El sector servicios y el proceso de terciarización de la economía en España y Galicia:

1.- Características del sector terciario

2.- Causas de la terciarización

3.- Contrastes en la localización de los servicios

El sector servicios abarca todas aquellas actividades que no se pueden considerar agrícolas o industriales. En España este sector ocupa el mayor número de trabajadores. Por eso, se considera que vivimos en una sociedad terciaria. En los países desarrollados más de la mitad de la población activa trabaja en el sector terciario o servicios, que creció en importancia tanto por el número de personas que ocupa como por la riqueza que genera. La distribución de los servicios en el territorio muestra grandes desigualdades y desequilibrios, dado que tienden a concentrarse en las zonas con mayores niveles de renta.

1.- Características del sector terciario:

El sector terciario o servicios son el conjunto de prestaciones orientadas a satisfacer las necesidades y demandas de la sociedad. Es un sector muy heterogéneo formado por actividades muy diversas. Las características principales que definen el sector terciario son:

· Actividades intangibles e inmateriales. Lo que se ofrece y se valora es la calidad de la prestación que se realiza, por ejemplo, un servizo médico o una asesoría.

· Actividades imposibles de almacenar. Los servizos se prestan cuando son necesarios o requeridos, por lo que se suelen localizar cerca de los posibles usuarios.

· Actividades muy diversas. Desde administraciones públicas, servicios financieros, comerciales, culturales y de ocio, sanitarios y educativos, dirección, administración y asesoría de empresas, servicios de limpieza y mantenimiento, asistencia social, comunicaciones, etc.

· Actualmente, se tiende a diferenciar el terciario clásico del terciario superior o cuaternario, sector que reúne las actividades más cualificadas: investigación, telecomunicaciones, alta tecnología...

· Es un sector que incluye desde grandes empresas con millares de trabajadores a pequeños empresarios.

2.- Causas de la terciarización:

Desde hace tres décadas, se puede decir que España tiene una economía de servicios, porque más de dos tercios de todos los empleos y la produción que se genera en el país proceden de este sector. La tendencia es que esta proporción continúe aumentando en los próximos años, tal y como ocurre en todos los países de nuestro entorno. Por eso se suele afirmar que en España vivimos un proceso de terciarización de la economía.

El rápido crecimiento que experimentaron las actividades de servicios es el resultado de las profundas transformaciones que vivió la sociedad española, que hoy presenta las siguientes características:

· Es una sociedad de consumo, en que el aumento del nivel de renta elevo la capacidad de compra y, con esto, el desarrollo del comercio y toda una serie de servicios destinados a la población.

· Es una sociedad de bienestar, en que aumento la oferta de todo tipo de servicios sociales (educativos, sanitarios, culturales, deportivos...), ofrecidos por instituciones públicas y privadas.

· Es una sociedad de ocio, en que aumenta la importancia del turismo y de diversos servicios relacionados con el disfrute del tiempo libre (hostelería, restauración, espectáculos, etc.).

· Es una sociedad capitalista avanzada, donde el sector financiero y de seguros ocupa un lugar destacado en el control del dinero y el crédito, básicos para el funcionamiento de las empresas y el propio consumo familiar.

· Es una sociedad del conocimiento, en que cobran protagonismo una serie de servicios avanzados que mejoran la calidad y competitividad de las empresas (ingeniería, diseño, servicios informáticos, asesoría técnica...), junto a centros de investigación y centros tecnológicos para promover la I+D (investigación y desarrollo tecnológico).

· Es una sociedad, en que tanto las personas como los productos o la información, tienen cada vez mayor movilidad, generando densas redes de flujos a las que los territorios quieren estar conectados, lo que aumenta la demanda de todo tipo de transportes y telecomunicaciones.

· Es una sociedad regulada, porque su complejidad exige una administración pública eficaz que gestione su funcionamiento.

Todo esto supone una gran diversidad de servicios, desde los más especializados y modernos hasta los más tradicionales y precarios.

3.- Contrastes en la localización de los servicios:
La localización del empleo en actividades de servicios muestra importantes diferencias si se considera el volumen total de personas ocupadas en las diferentes provincias. Las de Madrid, Barcelona y Valencia concentran casi 5 millones de empleos, equivalentes a más de una tercera parte del total, seguidas por otras provincias litorales, junto a Sevilla y Zaragoza. Si se considera en cambio la proporción del empleo terciario sobre el total, las diferencias disminuyen, con los valores más altos en Madrid, el litoral mediterráneo (excepto Cataluña) y ambos los archipiélagos.
Esa distribución se relaciona con la influencia de diversos factores:
· Ante todo, se relaciona con la repartición de la población y su nivel de renta, pues la mayoría de estas actividades buscan estar cerca de sus clientes potenciales y, por lo tanto, aumentan en territorios con altas densidades y elevado nivel de ingresos.
· También influye la presencia de población estacional relacionada con el desarrollo del  turismo, sobre todo, en las áreas litorales, pues eso añade un volumen importante de consumidores de algunos tipos de servicios.
· Un tercero factor es la densidad de empresas en el territorio, pues son las principales demandantes de algunos servicios (desde los transportes y las telecomunicaciones, a los servicios informáticos, jurídicos, de mantenimiento y reparación, de diseño y ingeniería…).
· Por último, las administraciones central, autonómica y local se distribuyen por todo el territorio, pero la presencia de funcionarios y contratados en ellas es mayor en aquellos provincias y ciudades donde se localiza la capitalidad nacional o autonómica.
En resumen, los servicios tienen hoy una gran importancia y dinamismo, hasta convertirse en la principal fuente de empleo actual y para el futuro. Por esa razón, y porque las diferentes actividades también muestran diversas tendencias de localización, generan  paisajes específicos y, en ocasiones, son fuente de impactos negativos; la Geografía se interesa cada vez más por este sector que cuenta con más de 14 millones de empleos y dos tercios del valor de la producción total obtenida en España, así como la mayor perspectiva de crecimiento.
El sector servicios en Galicia:

 Más del 60% del PIB de Galicia corresponde al sector servicios, que experimentó un gran crecimiento y diversificación en las últimas décadas. El turismo, el comercio, los transportes y los servicios sociales son ejemplos de esta transformación.
El sector terciario de Galicia adquirió una importancia decisiva en la creación de puestos de trabajo, ya que en 2008 los servicios ocupaban el 63% del empleo gallego. La distribución geográfica está poco equilibrada; los servicios se concentran en las capitales provinciales y  en los grandes núcleos urbanos, principalmente en las provincias de La Coruña y Pontevedra. Se distinguen dos subsectores:
a. Los servicios no destinados a la venta: son los servicios sociales financiados polos organismos oficiales, como la educación, la salud y la administración pública. Así, en 2006 el 56% del gasto público que realizó la Xunta estuvo destinado a sanidad y educación.
b. Los servicios destinados a la venta: abarcan el comercio, el turismo, los transportes, los servicios a las empresas, que diversificaron su oferta en actividades como asesoramiento jurídico, servicios informáticos y administrativos, recursos humanos o publicidad y los servicios financieros.
En cuanto al turismo, Galicia recibió en 2007 más de 3.700.000 turistas. Esta afluencia masiva de visitantes representó alrededor del 5,5% del PIB y le proporcionó empleo al 6,1% de la población ocupada. Actualmente la Comunidad dispone de más de 54.000 plazas hoteleras y de numerosos servicios y equipamientos complementarios. Los turistas que  visitan Galicia proceden en su mayoría del territorio español (80,4%) y en menor medida del extranjero (19,6%), sobre todo de países de la UE, como Portugal, Reino Unido, Alemania, Francia e Italia. Nuestra Comunidad ofrece diversos tipos de turismo:
turismo de sol y playa, turismo cultural, turismo rural y turismo termal.
Sin embargo, en el año 2008 Galicia recibió unos 200.000 visitantes menos que el año anterior, debido a la recesión económica. Además, la imposibilidad de competir en el mercado internacional con los destinos masivos de playa determinó la orientación de la política turística hacia otros campos, como el gastronómico, cultural, o de congresos o el  deportivo, con el fin de atraer un turismo de mayor calidad y asegurar la ocupación hotelera durante todo el año.
Respeto al comercio, Galicia incrementó en las últimas décadas el comercio interior como consecuencia del crecimiento demográfico y económico. En la actualidad representa un 10% del PIB y emplea la un 17% de la población ocupada. Se caracteriza por la coexistencia de numerosos pequeños establecimientos junto con grandes empresas comerciales nacionales y multinacionales.
Actualmente, el pequeño comercio está viviendo una crisis que se manifiesta en la reducción  de establecimientos tradicionales y en la pérdida de empleo. Los intercambios con el exterior son cada vez más importantes debido a la apertura  progresiva de la economía gallega. La balanza comercial en los últimos años fue positiva ya que las exportaciones superaron a las importaciones. Las exportaciones se centran en la venta de material de transporte, confección, y pescado, crustáceos y moluscos. Las importaciones que destacan por su volumen son los productos energéticos y el material de transporte, que concentran el 40,5% del total. El desafío más importante del comercio exterior gallego es mantener el superávit de la balanza comercial alcanzado en 2007 y 2008, tras décadas de déficit comercial.
Finalmente, en los transportes hay que destacar que la situación periférica y el relieve accidentado de Galicia son factores que explican que las infraestructuras de transporte y comunicación con el resto del Estado fueran tradicionalmente muy deficientes. Así y todo, en las últimas décadas, las inversiones públicas se destinaron a modernizar y ampliar la red de carreteras, los ferrocarriles, los puertos y los aeropuertos.
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